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invasor en Levante y le hace huir en Extremadura
iAdelante por nuestra independencia!
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L O S  T R E C E  P U N T O S
•Una vez más MORAL se dirige a vosotros con el fin de hacer iina 

breve aclaración a los Trece Puntos que ha dictado nuestro Gobicino de 
Unión Nacional. Todos vosotros los conoceréis, ya que todos los espa­
ñoles, piensen como piensen, tienen la obligación de conocerlos, pues 
tanto les interesa a los anarquistas como a los católicos o republicanos, 
puesto que todos tenemos en ellos margen más que suficiente para pro­
fesar en cualquier religión o tener una u otra idea política, siempre 
que con ello no se perjudique a la que tanto amamos todos: ESPAÑA.

El primero nos dice clara y terminantemente: “ Una España total­
mente libre de toda injerencia, sea cual sea su carácter y origen, con 
su territorio peninsular e insular y sus posesiones intactas” . He aquí 
por qué lucha el pueblo español; este es el motivo de nuestra guerra de 
treinta meses: por la independencia nos lanzamos al combate, y sin ella 
no terminará la actual contienda, ya que si esto no se consiguiese n- s 
veríamos sometidos bárbaramente a los regímenes totalitarios que tan 
cruelmente se proponen arrebatarnos nuestra querida Patria. Ellos se 
creen que a un pueblo se le puede someter al capricho de unos señores 
que sueñan con ser dueños del mundo gracias al silencio de las demo­
cracias. Nuestra tierra es rica en agricultura y en minerales; tiene fuer­
tes industrias textiles y metalúrgicas; por eso los italianos y alemanes 
la desean; no para mejorar las necesidades de los trabajadores de am­
bos países, sino que, por el contrario, con ello sólo quieren aumentar 
los dividendos de los que medran hoy a costa de los soldados que de­
rraman su sangre en la zona invadida.

Nuestro Gobierno ha estudiado bien a fondo estos problemas y sabe 
que sin la independencia nacional no nos sirven para nada los otros 
doce puntos, que tanto nos beneficiarían consiguiendo el primero. En 
este sentimiento, todos los españoles que amen a España tienen un 
puesto para defenderla; llámense como se llamen no nos interesa, ya 
que sólo luchamos por la independencia.

¿Por qué puede luchar un español con má.s coraje que por que E s­
paña no sea una colonia? Nuestro «pueblo así lo ha comprendido y por 
esto se presta a la lucha, para que nuestro suelo hispano no .cea hollado 
por la bota militar, que pretende estabilizarse para luego atacar a la 
República vecina.

En la unidad de todos los españoles hemos conseguido organizar 
nuestro Ejército para combatir a los que pretenden repartirse a trozos 
la Península Ibérica: con ella, si hemos conseguido esto, sabremos tam ­
bién expulsar de la zona facciosa a los que tienen sojuzgados y perse­
guidos a  centenares de miles de españoles.

No declinaremos nuestras armas mientras en España quede un solo 
invasor. Luchamos por nuestra independencia; luchamos por nuestra.s 
costumbres y por el derecho a mantenerlas; luchamos también para 
hacer de España un pueblo libre y feliz.

Por todo lo expuesto lucha nue.stro Ejército con tanto tesón y h e­
roísmo. ya que sin libertad y sin Patria un hombre no puede v iv ir; ya 
que lo más elemental nara la vida es tener libertad y una Patria que 
le acoja; que no se vea siempre perseguido por fi^erzas de represión: 
que hable una lengua distinta de la suya y que se le obligue a aprenderla 
no como se enseña corrientemente, sino como lo hacen los “ Cascos de 
Acero” alemanes: por el terror.

Jamás nuestro pueblo se entregará a los invasores; mientras quede 
un español, España sabrá tener bien alta la gloriosa bandera de todos 
los españoles: la bandera tricolor, que es la de la paz, la cultura y la de 
lo más preciado por todo español: LA DE LA INDEPENDENCIA.
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LBboreoios en reiaguardiíi
A nadie se le oculta cuía dura y 

cuán trascendental ea la  guerra que 
estamos viviendo; pero cuando un 
pais Se baila en guerra es uno de 
los factores más importantes aten­
der a  la labor que se desarrolla en 
la retaguardia

La retaguardia es un frente más 
Es un frente de lucha variada, de 
fases distintas ce. su fondo y en su 
forma, por ser muchos y complejos 
los obsúlculos que se ofrecen. Pero 
hay un punto esMidallaimo que in­
teresa una vez más reseftar, para 
que todos y caída uno de los espa­
ñoles de la España leal se tracen un 
camino a  seguir, una directriz fir­
me en su  ánimo de colaboración, y 
que el esfuerzo unido culmine en 
coadyuvar al éxito y  a  la  victoria.

Cuando en una guerra la reta­
guardia rinde con su trabajo todo 
cuanto le es exiglble y  presta al tra ­
bajo toda la atención y la  voluptad 
necesarias, la  producción no sólo sc 
aumenta, sino que s t  perfeceáona. 
Estos beneficios de producción tie­
nen también sus distintas aplicacio­
nes: abastecer el ramo o ramos a  
los que ello incumba y ^  adquisi­
ción y producción de m aterias o co-

r.¿8 que puedan ser motivo y objeto 
de exportación.

Parece utópico sustentar, en las 
circunstancias que vivimos, estos 
conceptos; pero serán una realidad, 
si para  hacer el esfuerzo qut preci-

PKOXIMAMENTE SE INAU­
GURARA EN N U E S T R O  
CBINTRO U N A  ESCUELA 
PARA CABOS Y SARGEN­

TOS

Convencidot) de la nooe-Mdad 
de capacitar cultural y tnlU- 
tam iente a  nuestros mandos 
raedios, estamos dispuesto-^ a  
facilitar toda nuestra ajmda 
a  esa magna labor que redun­
dará en béneflcio det ideal co­
mún: ESPAÑA: y al creerlo 
asi, esperacnos d e  cuantos 
asistan a  <Ucha Escuela lo 
bagan coa e | interés y  sacri­
ficios que corresponden a  los 
abnegados defensores de la 
iodependenoia patria.

IN D E P E N D E N C IA
Iris del líbre albedrío.
N ave que surca los mares 
D e los libres avatares:
Ères la luz y eres navio,
Patria, sí, sin dictadores,
Enseña de mis amores.
N ación que al mundo asombre 
D errotando a invasores. 
ESPAÑA!, éste es el nombre, 
N acer libre y libre ser:
Clamor, derecho, deber. 
Independencia y Nación 
Afectos comunes son.

smmmmmmmt
sa, si para  llevarlos a  feliz término 
pensamos no sólo en aquellos mate­
riales que podríamos adquirir para 
y  en beneficio de la guerra, sino en 
•os que conweme a  la  valorización 
de nuestra moneda.

Cuando un país es productivo, es 
asimismo m ás rico; y  ciando’ un 
pais es m ás rico, en las esferas de 
la bolsa internacional se refleja con 
simultaneidad la  labor que motiva 
-SU riqueza.

Hay pueblos en los que su econo­
mía ha sufrido horas aciagas, pe­
riodos álgidos, fluctuaciones que han 
sido vencidas provechosamente con 
su esfuerzo y con su  trabajo.

El pueblo ruso, por ejemplo, sin 
esa gesta heroica de supremo pa­
triotismo no hubiese podido formar­
se ni adquirir la  solidez y la ©ata- 
biMdad de su economía, si bajo un 
solo sentimiento, bajo una sola con­
signa, a l conjuro de \ma sola voz, 
hombres y mujeres, desprovistos por 
completo de lilteriores egoísmos, sin 
hora y  ain descanso, no se hubiesen 
lanzado al campo y  a  -ios ta lle r«  y 
convertido en hogar esos lugares de 
trabajo que un día habrían de lle­
varles a  ser una de las mejores po­
tencias del mundo.

EUos fuettnn Incansables en su 
guerra y  en su poat-guerra.., No es 
que fuera preciso tener más para 
rendir más. P ara  poder tener y  go­
zar de ihás era  indispensable rendir 
más.

Laboréenos en retaguardia como 
’ajboran nuestros hermanos en el 
frente. Ellos no saben de horas ex­
traordinarias. I m l té  m  o síes para 
nuestra causa, por nuestro triunfo 
y por nuestra independencia.

BELTBAN

Ayuntamiento de Madrid



CONOCIMIENTOS PRACTICOS ||n catalán
Un 66ta  sección daremos a  co­
nocer a  nuestros lectores los 
acOnteciimentos indispensables 
que en táctica y  armamentos 
son necesarios a  nuestros 
co n ^ tien tes .

El fusil ametrallador es en la  gue­
r ra  moderna una de las arm as más

tos que se presenten? Perderíamos 
el tiempo, y  en el momento decisi­
vo nos encontraríamos con un a r­
m a muy buena, capaz de cumplir 
con la misión para lo que se-creó; 
pero sdn poder cumplirla por des­
conocimiento del hombrs que la 
sirve.

¿Como evitar esto? Utilizando la
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completas, ya  que en ia  mayoría de 
los casos puede suplir a  la  am etra­
lladora, y tiene, por su  mayor veloci­
dad de tiro y precisión, muchas ven­
tajas sobre el fusil de repetición.

Además de las apuntadas, tiene 
como esenciales características la  
de poder repartir el tiro  y poder 
cambiar rápidamente de objetivo sin 
perder su volumen de fuego.

P ara  poder obtener un resultado 
positivo de las ventajas que propor­
ciona la máquina, es lógico que sus 
servidores posean un grado de ins­
trucción de tiro  muy superior al que 
se exige para  el fusil individual.

Las ventajas de un mecanismo van 
unidas a  las condiciones que posea 
quien lo maneja.

¿Qué se adelantaría con tener un 
arm a de características excelentes, 
si por desconocimiento de ella no 
sabemos reparar los entorpeclmlen-

instnicción preparatoria, en la  que 
el soldado adquiere un proftmdo co­
nocimiento del arma, para  poderla 
utilizar en cualqiiler instante; cono­
ciendo a  la  ligera sus diferentes pie­
zas y  mecanismos, pero aprendien­
do con el mayor det^iimlento a  co­
rregir loa entorpecimientos e inte­
rrupciones en el fuego.

El mecanismo del arm a que nos 
ocupa, m ás complicado que el del 
fusil, asi nos lo exige, y  del entu­
siasmo de sus servidores en cono­
cerla y  aprovechar sus múltiples 
ciialldades d ^ en d erá  el éxito con 
que la  misma se emplee.

Capacitarse es ayudar a  conse­
guir la  victoria, y  corresponde a  los 
soldados de la  República contribuir, 
con las arm as que ei pueUo les dió, 
a  liberar a  Espafia de los invasores.

JUAN SOLDADO

E.stupor, por no decir una palabra 
más dura, ha  causado en el ánimo 
de todos los catalanes—de los ver­
daderos catalanes—las últimas no­
ticias que nos trae  la  Prensa barce­
lonesa.

Que un ex catalán—aporque el 
hombre que abandona a  su P atria  
cuando ésta está  en peligro no pue­
de usufructuar el titulo de ciuda­
dano de ella—se apropie su  repre­
sentación, y  en su nombre haga 
imas manifestaciones que llenan de 
fango su alto nombre, no quiere en 
n in ^ n  momento decir que este pue­
blo esté tan  baijo que pueda hacer­
se solidario de ellas.

Todo lo contrarío; y digan lo que 
digan los falsos patrioteros, ahora 
mas que nunca la suerte de Catalu­
ña está ligada al triunfo de la  ver­
dadera España, y ahora más que 
nunca estamos los catalanes dis- 
puMtoe a  luchar por la Independen­
cia total de España, porque sin ella 
no es posible el resurgimiento y la 
libertad de nuestra amada Cata­
luña.

Que se enteren los falsos patrio­
tas  que allende los Pirineos se atre­
ven a  arrogarse un pensamiento que 
menosprecia el verdadero anhelo de 
un pueblo que siempre ha luchado 
por su libertad y  se atreven a  ca­
lificarlo de una contextura que lle­
naría  de oproUo su gloriosa histo­
ria, que Cataluña no puede ser es­
to  —CATALUfíA— dentro de una 
España dominada por el fascismo

LA LIBERTAD DE UN PUE­
BLO, SU FELICIDAD, LA DIG­
NIDAD DE SUS HABITAN­
TES, SE CONSIGUEN CON LA 

INDEPENDENCIA

nacional y  extranjero; que para 
existir como pueblo y con toda dig­
nidad viene obligada—y a  ello está 
dispuesta—a luchar en el sector del 
frente que sea por la  independencia 
total de España, bajo la  égida in­
discutible tíel Gobierno 'de Unión 
Nacional que hoy rige sus destine».

R .\FA EL AMOKOS ROIG

Activistas en nuestro Ejército
Los Grupos de Activistas son los 

m eares colaboradores de loe comi­
sarios y mandos militares, ya que 
con un espíritu formidable de sa­
crificio se prestan a  ser los má­
ximos cumplidores de las órdenes 
que dimanen de la  superioridad, 
dando en todo momento pruebas de 
su disciplina y comportamiento en 
las Compañías respectivas.

Se han dado algunos casos en los 
que los comisarios han organizado 
aJgunos Griipos de Activistas, pe­
ro todos del mismo partido, cosa 
esta que refleja bien claro que con 
ello en vez de reanimar el espíritu 
del resto de I05 soldados les desmo­
ralizan. ya que nuestros principios 
de comisarios no nos permiten ha­
cer ninguna política que no sea la 
de nuestro Gobierno de Unión Na­
cional. Sólo de esta form a conse­
guiremos dar el verdadero carácter 
de unidad a  nuestros Grupos.

Decimos que los Grupos de Acti­
vistas son los mejores colaborado­
res de los comisarios, porque a  tra ­
vés de ellos han de saber la  verda­
dera situación de las unidades que 
la  superioridad les tiene conferidas; 
de lo contrario, sin I03 grupas de

sas nos es tan  beneficiosa como el 
tener preparados nuestros soldados 
para unas operaciones que pueden 
ser un triunfo para nuestras arm as, 
o  un fracaso si, por el contrario, 
no sabemos preparar nuestros acti­
vistas y  a través de ellos a  todos 
nuestros soldados.

¿Qué duda cabe que la  recupera-

LAS ARMAS QUE EMPUIÍAN 
NUESTROS SOLDADOS SON 
GARANTIA DE NUESTRA IN ­
DEPENDENCIA Y DE LA LI­

BERTAD DE ESPAÍÍA

^ o s  form i d  ables colaboradores, 
nosotros, los comisarios, no pode- 
m '»  tener la  perfecta información 
que debiéramos, para luego tener al 
corriente a  nuestra superioridad, por 
todo lo cual necesitamos organizar 
bien los Grupos de Activistas.

Pero no hemos de organizarlos pa­
r a  recoger solamente chatarra  o 
p ara  realizar un servicio policíaco, 
puesto que ninguna de las dos co-

clón ^  una de las tareas que nues­
tro  Ejército ha  de cumplir con tan­
to interés y  espíritu como una de 
las operaciones de más envergadu­
ra?  Pero esto no quiere decir que 
han de ser los activistas los que lo 
hagan, sino que, por el contrario, 
éstos, a  través de las instrucciones 
que reciban de sus comisarios res­
pectivos, les harán comprender al 
resto de los soldados la  importan­
cia que tiene para  nuestra econo­
mía el no desperdiciar ni un trapo, 
ni una sola vaina de nuestros car­
tuchos.

Volvamos a l trabajo político de 
los Grupos de Activistas. Estos, 
cuando se celebra un acto, bien sea 
que Intervenga e i Comisario del 
Ejército o el último Comisario de 
Compañía, se reunirán con los gru­
pos de compañeros de él y  procu- 
jarán suscitar ima discusión, no co­
mo activistas, sino como un solda-

do más que, a  través de ella, des­
haga los errores que pudieran exis­
tir, y  comimlcárselo a  su Comisa­
rio, para que éste, al día siguiente, 
pueda en sus intervonciones dejar 
bien claro la  que en el día anterior 
no le fué posible.

SI los comisarios sabemos, de una 
m anera hábil, marca;' las tareas a 
estos grupos, veremos cómo todos 
los soldados de nuestras Compañías 
cumplirán con su obligación, ya que 
de lo contrario estos mismos solda­
dos serian los encargados de invi­
tarles a  seguir su ejemplo; éstos 
han de ser ios soldados m ás capaci­
tados política y  militarmente.

P ara  que éstos estén preparados 
políticamente, necesitamos im in­
tenso trabajo de los comisarios a 

. través de los activistaa y  directa­
mente con los soldados.

MARTINEZ

Del jardín de la inteligencia
BEINAVENTE.—Premio Nobel de li- 

terature.
PICASSO.—^Uno de los pintores más 

famosos de la  época actual.
PABLO CASALS.—El primer tío- 

loncellsta del mundo.
MAIM3ARITA X m oU .—Genial in­

térprete de nuestro teatro nacional y 
maravillosa actriz dramática, cuya ad. 
miración por su arte excelso rebasa 
los continentes.

ENRIQUE BORRAS.—Hermano en 
espíritu, en arte y gloria, de la  Mar­
garita Xlrgu.

Luminoso ramillete compuesto por 
cinco «pañoles grandes valores de la 
Humanidad, cae en estos momentos 
trágicos están al lado del pueblo. Si 
estas eminencia« mundiales, d  estos 
adalides <iel arte están con nosotros 
es porque eomos el Ejército de la ci­
vilización.

Apuntes

¡¡Emiiralt,
¡Con qué admiración se contem­

pla la  situación de España desde 
todas las partes dol mundo! Como 
si en el Universa no existiera otro 
pedazo de tie rra  que la  española, 
con sus trágl(»s momentos de lu­
cha que irnos traidores nos impu­
sieron, quebrantando unos jura­
mentos que hicieron ante su  Patria  
y  ante los destinos de lo que había 
de ser entonces una ferviente Re­
pública.

T , efectivamente, no existe otro 
pedazo de tierra, porque en ella se 
lucha desde hace m ás de dos años 
por bien de la  cultura y  por la  li­
bertad de todos los pueblos del 
mundo, sin distinción de matices 
políticos; se lucha por el bienestar 
de la  clase trabajadora y por sal­
var a  la  Humanidad de unas castas 
podridas que todo lo ambicionan y 
que su m eta no es otro propósito 
que el de crear ima raza particular, 
muy distinta de la  que la  naturale­
za nos ha im pu«to  por los siglos 
de los siglos. Lucha España por 
crear en ei mundo un ambiente de 
franca prosperidad (ya que en nues­
t r a  g u ^ ra  tienen muoho que apren­
der los que se consideren capaces 
de regir los destinos de -un pais) y 
la  legalidad de los que trabajan  y 
de los que todo lo producen. Lucha 
España por librar ai mundo de un 
régimen que empieza por oprimir a  
las clases retrasadas, para después 
im plantar un estado de cosar que 
no tienen la  consideración ni de hu­
manas, y  renace con ellas un am­
biente en el que no es posible ni la 
paz ni la  tranquilidad do todo ser 
humano.

El paso agigantado del fascismo 
contra democracias del mundo 
no tenía límites, hasta que toparon

¡SOLDADOS, HOMBRES DEL 
PUEBLO! VUESTRO PORVE­
NIR, EL DE VUESTROS H I­
JOS Y EL DE LA PATRIA 
MISMA. SOLO ESTARAN LI­
BRES DE PREJUICIOS CUAN- 
DO NO EXISTA EN ESPAÑA 

N I UN SOLO INVASOR

(como era de esperar) con la  demo­
cracia tespañola, y  toparon porque 
España nunca quiso ser oprimida y 
porque su corriente social y  po­
lítica ha sido la  de despertar al 
pueblo contra cualquier alzamiento 
que tienda a  destrozar los planes y 
las reivindicaciones de los que dia­
riamente lo dan todo por la  causa 
de la  libertad de los pueblos del 
mundo.

E ra  de esperar esta guerra en 
nuestro país, porque se cernía so-

bre nosotros ej "terriiúe delito” é 
estar magníficamente situados gecK 
gráficamente y poseer unas riq\u, 
zas que a  nadie hemos d« agratbt 
cer, y  que solamente el ambienti 
de que hablo más arriba no& 
mitió desarrollar nuestras 
trias, nuestros campos y las mak.;
rías primas que por espacio de »1

irsenta y  tres años han servido pan| 
abastecer muchos países de los 
actualmente nos hacen una gue 
descarada, sin haber pensado en 1 
pequeño detalle de declarárnosla 

Admiración dije antes, porque 
e ra  de esperar que un país en plt 
no periodo de guerra sea capaz 
licenciar cierto número de soldi 
—digo soldados porque tengo c” 
cuenta que son cuatfo los países qu 
intervienen en nuestra guerrar—̂  
en todo momento es sabido y des» 
do, ya  que las reservas hombres sa 
el factor decisivo para  batallas 1 
quizás gruerras. Y esta clase sólo 1

LA INACTIVIDAD EN LOS 
FRENTES DE LUCHA DEBE 
SER APROVECHADA EN IG- 
DOS LOS FRENTES DE LA 
PRODUCCION PARA ACELE- 
RAR EL MOMENTO DECISI- 
VO QUE NOS CONDUCIRA A 

LA VICTORIA

tiene España, porque tiene la  ust-' 
dad de todos los españoles honradeé 
y  la  honradez de éstos está  puew 
a  diiqioBición d ^  Gobierno fielme»^ 
te  representado por la  voluntad á 
todo ei pueblo, que lucha en arras 
para que se  tenga en cuenta de qt) 
el mundo lo componen muchas nt 
clones, y  las naciones las oomp» 
nen sus habitantes, y  es justo q» 
Se cuente con el pueblo para  ir i 
una empresa de menor o mayor e» 
vergadura. I-

Comprobada es la potencialidl| 
dea Ejército de la República, que 
riodo después de unas operacic 
ccmtrarias a  sus proyectos reor 
niza sus Ejércitos, tan to  mar 
como tropas, y  se lanza a  ima 
las operaciones que quedarán gi^ 
badas en la  Historia del mundo 
mo una de las más grandes e; 
yas en ei orden m ilitar; nuí 
batallas del Ebro no pasarán jai 
desapercibidas.

¿Es, pues, cierta la  admirac 
que siente el mundo hacia no 
otros ? Pues entérate, mundo, (ff 
el pueblo español lucha por ti y ^  
ra  evitar que te  sojuzguen al 
tirio y  a  la  esclavitud...

TORMO
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N U E S T R O  P E R I O D I C O  M U R A L
Los periódicos murales son arma 

fundamental para crear un espíritu 
de disciplina; en él se marcan las 
tareas perentorias de los soldados, 
y  éstos expresan su criterio a  través 
del mismo. Sin él, la  mayoría de las 
veces no sabríamos; desconocería­
mos el sentir de los soldados de 
nuestras unidades.

En uno de los periódicos murales

de la  4.* Compañía, un cabo 
90 la  construción de un refugio 
tra  los criminales bombardeos 0® 
aviación faccioso, y  el refugio 
tá  construyendo. Todos nuestros ^
dados pueden aportar a  él 
ciativas, para de esta forma
las llevar a  la  práctica. p^ódi-

ve

kM
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¡Soldado! Colabora en tu 
co mural.Ayuntamiento de Madrid
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M E A C I O N E S
Se chismorrea que...
Que hay quien recibió noticias de 

los suyos.
Que la  alegria fué grrande.
Que de la alegría hizo semana ale­

mana.
Que ésta consiste en que el do> 

mingo tiene setenta y  dos horas.
' Que como reciba tres cartas se- 

guixlas bará un año de vacaciones.
Que se jugó el 115 partido de fú t­

bol entre los dos rivales.
Que fué la  114 paliza.
Que hubo quien jtigó dicho par­

tido.
Que otro estuvo emboscado detrás 

de la  chimenea.
Que dice que Jugó, pero que no 

le vimos.
Que hay quien perdió el gorro.
Que ha  pedido un toldo para ha­

cerse otro.
Que hay quien pinta de oído.
Que Bienvenido ya no lleva la  pe­

rra.
Que se dice «la ha abandonado>. 
Que la daba muy m ala vida.
Que esto se debe a  que se ha vuel­

to económico.
Que manda oficios en papel de fu­

mar.
Que los gu itarristas están mejo­

rados.
Que, no obstante, aún dan algunos 

conciertos.
Que hay quien fué a Masarrocbos. 
Que cuando llegó pidió un refres­

co de vino solo.
Que tenemos un cuerpo de ciclis­

tas.
Quo a  algunos les ocurre como a 

las niñas desaparecidas.
Que cuando los necesitan hay que 

avi8su*les con 48 horas de anticipo.
Que aún no hemos visto la  segun­

da función del cuadro artístico de! 
Centro.

Que hay gran expectación por 
verto.

Que por malos que sean, peores 
son los que nos visitan dos veces 
por semana.

Que no tienen ellos la  culpa, sino 
los que asistimos.

Que esto es ima tom adum  de pe- 
loy por la  cual te cobran tres pese­
tas.

Que para eso vale más ver al 
<Compare>.

Que la  Cámara italiana terminó 
su sesión con los gritos de ¡a Túnez!

Que hay quien dice que no fué 
esa la  frase, sino ésta: «Atunesi.

Que esto se lo decían a  Glano y 
comparsa.

Que en vez de Túnez le van a  dar 
lo que le dieron a  la hermana de 
Pedrún.

Que hay a  quien le llaman el sar­
gento Malacara.

Que en Intendencia se ofrece un 
¿Joven?, soltero».

Que está en buen uso.
Que las ofertas, de nueve a  doce, 

en dicho local.
Que del Iccai del lado del homo 

sigue la  humareda.
Que para  despistar han instalado 

una estufa.
Que la  bruja es !a sombra de Ma­

nolo.
Que hablan en esperanto.
Que hay quien de día pasea con 

una rubia y de noche con una mo­
rena.

Que en la  variación está ei gusto. 
Que hay quien párece carpintero. 
Que siempre lleva el “tablón” en­

cima.
Que hace dieciséis años que no 

bebe agua.
Que pregunten en Alcublas.
Que hay quien dice ha estado cua­

tro veces herido en el frente.
Que lo dice muy serlo.
Que termina por creerse que es 

verdad.
Que por fin ha hecho frío.
Que el abrigo es modelo* “luego 

te  veré”.
Que en el 116 partido de fútbol 

entre los dos rivales, las lanzas se 
tom aron cañas.

Que hubo quien perdió el partido 
y el humor.

Que hay quien anda por la  calle 
con permiso de “Juan Simón”.

Que por la  fa lta  ai cementerio se 
le ha  impuesto un castigo.

Que hay quien al ir a  cobrar pa­
sa  un mal rato.

B a l a n c e  de  l a  v i c t o r i a
Trciinta meses de lucha crueatísim'i. 

como jamás 'vieron los mglc«. Ya 
hace que los partes oficiales de 
guerra tcn  ten  lacónicos y fríos ccano 
la misma muerte: “Sin novedad en 
todos los íren'tes’*. El monstruo íasoia- 
ta, magullado y maltrecho de los ■úl­
timos combates, descansa en sU cubil. 
Los peiadineg de la razón, eerenos y 
esguidos, esperan la. nueva acometida 
de la fiera. Treinta meses... Meditemos:
El pueblo español, harto de vivir mu­
riendo en asfixia ideológica, la nega­
ción cultural y podredjumbre soonl 
que entrañaba la  femandina monar­
quía, Ubre y espcniáneamente, en 
unas elecciones, se dió a  mismo un 
régimen de cultura, de libertad y de 
amplios horizontes para los avances 
sociales: la Repúblice. El pueblo fes­
tejó, cándida y verbeneramente, su 
aspiración hecha realidad.' Pué mag­
nánimo y original, como siempre. Cam. 
bió un milenario régimen de opresión 
por tm régimen de libertad (concl'uso 
y eangriento salto, según la  H storía) 
sin derramar una sola gota de san­
gre de los opresores y enemigos de la 
libertad recién nacida. Estos admira­
dores, de quedar, se refugiaron todos 
en los cimientos del nuevo edificio 
republiceno que el pueblo acababa de 
e<l*flcar. Y a  falta de tarea más no­
bles, esta vU caterva de bestezuelas 
enemigas de la luz, e^upezó a  roer 
les chnientos de la  República para 
hundirla de^jués. Y vino el empujón 
definitivo. ¡Quién lo dlrial Los hartos 
en banquete de la  vida, los legalis­
tas d d  orden, derrumbando Un orden 
legal... pOTque no era suyo, era del 
pueblo. Y el pueblo, a l verse en in­
minente peligro de perecer, por Ins­
tinto de conservación, qtilso acai»x 
con BUS verdugos, y, por instinto de 
clase, se aferró a  los avances sociales 
que asiparaba... a  largo plazo. Todo, 
naturalmente, muy violento, pero muy 
htunano. Los cobardes que delibera­
damente tenían preparada la muerte 
de la  ReiMÍblica, descargando sobre 
ella la traición, sólo consigieron en­
furecer al pueblo que la moldeó, y el 
pueblo es invencible cuando se trata  
de arrebatarles sus obraos y conquistas 
más preciadas: “Vox populi vox d®í”. 
Pero los traidores no creen en Dios 
ni en el pueblo; sólo creen en la fuer­
za bruta y obedecen los impulsos de 
su negra ambición.

Treinta meses ha que los patriotas 
se C'Ublevaron contra sU propia Pa­
trie. Treinta me-es ha que. impoten­
tes y cobardes, la entregaron a  la 
voracidad de los bárbaros extranje­
ros. Treinta meses que, la amalgama 
de traidores y sug valedores C5tá d ^ -  
ocrgando sobre nuestro suelo, sobre 
campos y ciudades, todos los cataclis­
mos inventado*^ por los hombres para 
exterminarse..., y Esi».ña. sigue en pLe, 
después de la  conmoción primera, hoy 
más serena que nunca. Y es que la 
rozón es invxmerable, y ¿ste nos per­
tenece per entero; es alma de nuestra 
causa. ¡Qué sublime, qué grande es 
nuestra gesta! Si los facciosos tuvie­
ran conciencia y vergüenza, la  pri­
mera lej ftcuscría y la segunda les

Que Se agarra  a  los amigos.
Que hay quien viste como en Car­

naval.
Que quiere parecer un “turista".
Que desabrocha tres prendas ca­

da vez que te piden la  documenta­
ción.

Que parece un libro.
Que aún tiene una caladora de 

repuesto y im “manferlán”.
Que Don Tránsito se perdió en...
Que a  las cuarenta y  ocho horas 

lo encontró un cartero.
Que lo facturó como a  un p a ­

quete.
Que con la  excusa del “tuvimos” 

en el ■viaje tendrá "tendremos”.
Que tú  me entiendes, “maearro- 

chos".
Que seguirán los palca...

DON TRANSITO

abogaría en, la pestilente charca de 
su ignominia.. Celebraríamos que su 
actual inactividod y silencio fuece 
meditación. Nosotros leo ayudaríamos 
a  m entar, haciendo, como siempre, 
honor a la verdad; os diríamos que 
los pormenores y detalles de vuestro

LA FIRME VOLUNTAD DEL PUE­
BLO ESPAÑOL DESTROZA A LOS 

INVASORES

laborioso complot fueron obra maestra; 
nada echasteis en olvido; no os podía 
fallar el golpe, y no os hubiera falla­
do... en cualquier pais del mundo que 
no hubiera sido España. Se adivina 
que fué extranjero el cerebro que ur­
dió el complot; no n<» conocía. Pero 
¿a quién se le podía ccurrir que te­

niendo ■vosotros hombms abundantes 
y abundantísimo material ofensivo 7 
defensivo, y nosotros con solanueetra 
razón, nuestro coraje y nuestros pu­
ños os parásemos el golpe y os hicié­
ramos retroceder? Vuestra victoria, 
para serlo, era cose de días; pero han 
paeado los días, los meses y el segun­
do año triunfal, y el triunfo sin go­
zarlo.

La Prensa reaccionaria internacio­
nal, que 05 jalea y os apoya, ya no 
sabe qué inventar. ¡Son muchos me­
ses treinta meses de mentir! Los pue­
blos—no los Gobiernos—ya han des­
pertado; ya saben que nosotros no 
somos los rojos sublevados contra los 
nacionalistas; ya saben que los ne­
gros y los sublevados sois vosotros, y 
nosotros los nacionales republicanos.

Prenso, vuestra Prensa, a  fuerza 
de difamamos, ha coneguido lo con­
trario de lo que se prc^xmía, y es: 
hacer saber al mundo que en esta 
época de indignidades y capitulacio­
nes colectivas queda ■un rincón del 
Planeta en donde no se han olvidado 
de respetar el Derecho internacional 
y en donde ¡aún! se m ata y se muere 
por la  libertad; la  España republica­
na. Ya sabe el mundo, repetimos, y 
sabéis vosotros, que no somos hordas 
de mMTdstas. sino españoles, españo­
les unidos férreamente en tomo de 
nuestro Gobierno de Unión Nacional, 
a l dictado del cual trabajamos y lu­
chamos por la  independencia de nues­
tra  Patria, la quo voeotres habé.s trai, 
clonado y vendido.

¡Os tenemos ganada ya la gran ba­
talla moral de la dignidad! ¡Si stñs 
españoles, en nombre de nuestra ma­
dre común, rendid las armas; si sois 
extranjerofl o españoles ren^;ados. ata. 
ced; el EJéiclto español, auténtico y 
puramente español, «s espera para 
venceros la batalla definitiva!

V. MOLINER NADAL

En la zona 
invadida

HAMBRE Y ESCARNIO...

Se conoce la escala dei subsidio fa­
miliar publicada en la  zona facciosa, 
demostrando el escarnio que hace el 
fascismo de lo que denomina eiJátl- 
ca y cínicamente «fuero del trabajo».

En la  zona facciosa se pagan Jor­
nales de 4 y 6 pesetas, oon joma­
das de trabajo intensivas, superiores 
a la máxima legal, estableciendo a  
la vez competencias bárbaras y ab­
surdas al utilizar en empresas pú­
blicas y privadas los presos políticos 
y prisioneros de guerra, encuadrados 
en" batallones de trabajadores, abo­
nándoles un misero .lomal de cénti­
mos.

La escala del subsidio familiar ea 
la siguiente: dos hijos, subsidio men­
sual do 15 pesetas; ,tres hijos, de 
22,50; cuatro. 30; cinco, 40; seis, 50; 
siete, 60: ocho, 70; nueve, dO, y así 
sucesivamente.

En la zona franquista intervenida 
por italianos y alemanes, llena de do­
lor de cadenas y de dolor del alma, 
se valúa en 35 céntimas diarios el 
alimento de lui niño.

El comentario se hace solo.

EL PERSONAJILLO DE OPERETA
En el «Pensamiento Navarro» han 

aparecido escritos atacfuido ya desca­
radamente al «generalísimo» .con pá­
rrafos como el siguiente: «¿Qué im­
porta que ante el desprecio de nues­
tro desdén se desfile y se aclame a 
un híonbre? Ninguno de los que for­
maban en ese desfile había de morir 
por aquel «personajUlo»; no le habla 
de ser leal toda la  vida.. Todo eso 
es m entira  farsa, miseria. .Ji

Mentira, farsa y miseria moral y 
material es lo único que hoy poseen 
los que traicionaron a  su Patria; 
hambre y miseria que hacen sufrir al 
pueblo que bien a  su pesar tienen so­
metido.

Este es el «poder fascista», para 
vergüenza del pueblo español.

Preparados política y militarmente
Nuestros frentes están tranqui­

los. No se oye un tiro. No se regis­
t r a  actividad alguna. El periodo de 
calma es preludio de grandes acti­
vidades. En el orden político inter­
nacional se da la  sensación que se 
espera el resultado de futuras acti­
vidades militares en nuestros fren­
tes. Indudablemente, este resultado 
repercutirá decididamente en las di­
rectrices de los países .democráticos.

Tanto en el orden político como 
militar, el enemigo se prepara. 
Mientras militarmente a  c u m -ula 
grandes contingentes de material y 
hombres, y  elabora nuevos planes 
de ataque, politicamente intenta en­
frentar las masas propiamente en 
ai. utilizando los medios de la pro­
vocación, preparando el terreno de 
descongestión común.

Teneuios la  segurída'd que vivire­
mos dentro de muy poco una etapa 
de gran trascendencia, que nuestros 
frentes reanudarán sus actividades, 
que nuestro Ejército repetirá las 
gestas mil veces heroicas..., y  cuyo 
resultado será el paréntesis que tw 
abrirá en el orden político, donde se 
registrarán actividades que fijarán 
al vencido y vencedor.

El enemigo, que sabe muy bien 
que esta próxima etapa se presenta 
con trascendencia sin limites, con 
m iras a  segundo Mame, se pre­
senta a  la  lucha política y  m ilitar­
mente preparado. La situación ha 
variado. Hoy, si bien cuenta con el 
apoyo abierto de Chamberlain y 
Daladier, tiene también a  otro ene­
migo a  quien temer. L a reacción de 
la masa obrera internacional es un 
factor esencial, que hace preparar 
al enemigo en el terreno político an- 

.te s  de lanzarse a  nuevos combates.
Tenemos por una parte  a  Cham­

berlain, que intenta ocultar ante su 
pueblo la  ayuda que presta al fa»^ 
cismo, simulándose en contra de la 
concesión de la beligerancia a  Fran-

co; pero m ientras anuncia, con vis­
tas a  los resultados de futuras ope­
raciones en nuestros frentes, efec­
tu ar una entrevista a  Roma.

Por o tra  parte, Daladier hace es­
fuerzos en el Parlam ento francò«: 
para capear el tempera!, pero con 
vistas al fracaso, se entrega en Ies 
brazos de los partidos fascistas: y 
Mussolini, buscando contener la re­
acción de la masa, quiere sembrar 
el miedo amenazando nuevos conflic­
tos, exigiendo concesiones france­
sas.

Esto nos demuestra que el ene­
migo se prepara a  fondo. Consiste, 
a  través de una ofens'»/a en nues­
tros frentes, en ocupar varios kiló­
metros que ie garantizarla el apo-

yo de los Gobiernos reaccionarios en 
el curso político.

En consecuencia, debemos de cen­
tralizar todas nuestras energías pa­
ra  contrarrestar los planea del ene­
migo e impedir que logre el obje­
tivo.

De nuestra resistencia militar, de 
nuestra firme unidad política de- 
pende que el proletariado interna­
cional progrese su lucha contra 
nuestro propio y común enemigo, 
cuyo triunfo repercutirá favorecien­
do nuestras posibilidades de lucha. 
Precisa que alimentemos su poten­
cialidad. a  través de nuestra resis­
tencia m ilitar y  política, en las pró­
ximas Jomadas de gran  actividad 
que se acercan.—J. MATEU
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El mejor homenaje que podemos rendir a los mártires de Jaca en 
su Vfll aniversario es darlo todo por España y su independencia

Ayuntamiento de Madrid



yORQL̂ OilQQTIEIITE ̂  '■6iafl“af‘>'a
. Los aviones de Hitler y Mussolini està atento; todos siguen las miradas

Carta de una madre
Soldado que en la zona invadida 

esperas, con heroica paciencia, 
la llegada de las tropas salvadoras 
que te libren de esos hombres sin conciencia.
A ti van dirigidas estas lineas, 
que tal vez lleguen a tus manos, 
y en ellas va expresado el sentimiento 
del que sabe tu sufrir, horrorizado.
Es ésta la carta de una madre 
en quien se ha cebado la desgracia, 
que ha perdido dos hijos en los frentes 
defendiendo la paz, la democracia.
No hay rencor ninguno al escribirla, 
ni hay tampoco deseos de venganza; 
es piedad lo que llevan estas líneas, 
son las lágrimas que claman por España.
Sabéis que unos hombres altaneros, 
a quien la Patria les dió más que tenia, 
en vez de aj’udaros como hermanos 
os hundieron en esclava tiranía.
Tú viste vivir en la opulencia, 
a costa del trabajo que rendías, 
a esos hombres, cuyo lujo tú pagabas, 
mientras tanto tus hijos se morían.
Viste que tus llamadas fueron sordas 
cuando a sus puertas imploraste caridad, 
derrochando el dinero en bacanales 
mientras tú no tenías ni para pan.
Presenciaste mil veces, por la calle, 
a una madre que pedía con un pañuelo 
unas cuantas monedas, quizá veinte, 
para poder enterrar un pequeñuelo.
Y esos hombres que tanto te humillaron, 
que escatimaban el dinero que te daban, 
son los mismos que invirtieron sus millone.s 
en invadirnos con las tropas mercenarias.
Son los mismos que arrasaron tus hogares,'
los que vendieron nuestra Patria al Extranjero, 
que no supieron respetar ni tan siquiera, 
la tumba que descansan tus abuelos.
Baio el si^no de una España imperialista 
os llevaron al suicidio colectivo, 
a-'.ultando que el motivo de esta .guerra 
era encerraros en la.s redes del fascismo.
Pero no osarán nunca deciros 
que promovimos nosotros esta guerra, 
porque saben que fue siempre nuestro anlielo 
que haya paz en los hombres, en la tierra.
Esos son los hombres que te oprimen; 
así obran esos hombres sin conciencia, 
que nunca os dirán que en este lado 
luchamos por salvar la independencia.
Y  por eso esta lucha sostendremos 
hasta que salga el último invasor;
que para vosotros, que sois nuestros hermanos, 
estarán abiertos siempre los brazos del perdón.

• • *
Y es ésta la carta que os envía 

el sentir más profundo de una madre 
que se siente contenta y orgullo.sa 
de que sus hijos cayeran una tarde, 
y desea que la .sangre que vertieron 
no sea para la Humanidad en balde.

MIARIA FERNANDEZ

como ^
• ^ O R A Í  Ä

HERNAN,—La inteligencia es uno 
de los más preciados dones de la Hu­
manidad. Desarróllela usted escribieij-
do en estas columnas y con ello con­
seguirá dos cosas: ayudamoa y ca­
pacitar a  nuestros lectores.

XXX.  — Muy acertada su opinión 
sobre la  situación actual; np se pu- 
blica por ser excesiva. Nuf«ra enho­
rabuena y esperamos nucvps trabajos,

E. J. PLA.—«El principio del fin» 
podríamos llamar a tu último traba­
jo. ¿Por qué nos tiene j  tan  en olvido? 
Anímate y prosigue.

DOCTOR FERNANDEZ.—Su silen­
cio es inexplicable. Nuestros lectores 
esperan con interés sus «gaseados» 
artículos. No olvide «que el trabajo 
dignifica».

E. AOUTLESRA.—-Eki tu trabajo 
aprecia buena voluntad, pero pa­

ra  hablar de activistas hay que co­
nocer cuál es su misión. Esperamos 
nuevos ti*abajos tuyos.

P. APwIAS.—No dejan de intere- 
samo-9 los asuntos internacionales, 
pero veríamos complacidos que es- 
crlb i^es sobre coísas propias; por 
ejemplo: La vida en '.os centros de 
reunión.

F. MARTINEZ. — «Disciplinada­
mente» estamos de acuerdo, pero ya 
está fuera de lugar. Esperamos un 
próximo artículo tuyo sobre otro 
tema.

Los aviones de Hitler y Mussolini 
se acercan a  cometer un acto más 
de barbarie, que los E. M. de los mis­
mos les habían ordenado, amparán­
dose en la oscuridad de la  noche

está atento; todos siguen las miradas 
de éste: de pronto, una formidable 
detonación; nuestros cañones contes­
tan  a la  provocación de los aviones 
enemigos; el humo blanco o negro de

unas veces, escondiéndose entre las 
nubes otras. De este modo quieren 
sembrar el terror entre nuestras mu­
jeres e hijos; sólo de esta forma de­
muestran éstos su valentía con los 
ciudadanos pacíficos, indefensos con­
tra tanta barbarie y desolación.

Pero estos crímenes no podían que­
dar impunes, y nuestro Gobierno de 
Unión Nacional tomó rápidamente las 
medidas oportunas, dotando a  nues­
tros pueblos y ciudades de im mag­
nífico material bélico para defender 
a nuetras mujeres y niños, amenaza­
dos continuamente por las hordas de 
merc«íarios de los regímenes totali­
tarios de Italia y Alemania.

Nuestra retaguardia tiene unos for­
midables guardianes: los bravos sol­
dados de la  D. E. C. A.; éstos vigi­
lan día y noche, con sus cañones en­
filados al cielo, dispuestos siempre a 
cerrar el camino a las «pavas» que 
atentan contra los pueblos índefen-. 
sos: estos «pajarracc«», negros como 
las conciencias de los que los tripu­
lan, no pueden cometer sus fechorías 
sin antes encontrarse con el formida­
ble pulso y serenidad de nuestros ar­
tilleros.

Los servicios de las defensas pasi­
vas dan la  señal de alarma: todos 
nuestros soldados acuden como un 
solo hombre a  sus respectivos pues­
tos y cargan con agilidad las piezas; 
todos están prestos: no se oye ni un 
solo ruido; el oficial que los manda <

los proyactiles hace un cerco a  los 
profesionales del crimen, y éaíos hu. 
yen cada imo por donde puede, al 
igual que siempre lo hacen ante las 
águilas de la libertad, los «chatos».

De esta forma se cierra el paso a 
la invasión, tanto por aire como por 
tierra y por mar.

Todos atentos en nuestros puestos 
hasta conseguir ver liberada nuestra 
Patria de invasores; que nunca nos 
encuentren desprevenidos, y de esta 
forma aceleraremos aún más la  mar­
cha h ad a  la  victoria.

KONSOMOL

Ojo a los Ironies
Esta es la consigna que nos ha dado 

el presidente del Cionsejo, D. Juan 
Negrín, y que tan  incansablemcntaíl 
vienen repitiendo todos los periódt.; 
eos de nuestra zona, y yo, ccano vos. 
otros, no 'debemos de olvidar esta 
consigna, porque no hay que creer qut 
porque los frentes estén paralizadot 
es que se va a  terminar la  guerra, o 
es que se vaya a  esperar que las da 
más naciones nos hagan un arregl^j 
no; y no hay que creerlo así. ix>rqm,’ 
si ahora están los frentes paraliza.* 
dos es a  causa de que el ejército in.'| 
vasor está reponiendo sus cuadro^, 
que en la  dura batalla del Ebro le 
quedaron deshechos y maltrecl 
Hay que estar atentos a  los frente^ 
porque sabemos que para Franco d 
no conquistar pueblos es la derrota | 
para él y su pandilla, porque Franco 
no puede estar inactivo, pues cada 
día que pasa su retaguardia se vi 
dando cuenta de que a  su lado no les 
espera más que la esclavitud y la  mt 
seria, Y que, en cambio, en ’a  Espad 
fia republicana es todo lo contrarioi 
por eso os digo que Franco no puedij 
estar inactivo, porque ei día que a 
Franco-se le terminen las victoria»,' 
y ©1 Ejército republicano le sepa dar 
una buena «paliza» a Pranw>. se 1í 
va a caer el pelo y le van a dar la, 
patada, porque ni Hitler ni Mussoli-] 
ni quieren tener delante de sus Ejér­
citos a  un pelele como él. Resistir era 
la consigna de ayer. Resistir es la 
consigna de hoy, y atacar será la con. 
signa de mañana.

F e r i ó

CLEMENTE SAN JUAN | 
Cabo de Transmisiones

¿Ádónde va a parar Francia?

■i

Con la  firma de la declaraci 
francoalemana, una vez más los d-ri* 
gentes franceses han. hecho traiciäi 
a l proletariado demostrando al mis­
mo tiempo la cobardía del Gobie 
Daladier; la vida del mismo sólo ti 
ne un fin, e: cual, desde su  formación, 
nada más ha servido que para es­
pecular con la  buena fe de su pueblo 
y traicionar ál proletariado interna­
cional.

Mientras nuestra España heroi 
se está defendiendo contra el mon»' 
truoso fascismo extranjero, contem­
plan inhumanamente cómo la  negra 
aviación arroja quintales y más quin­
tales de metralla mortífera sobre 
nuestras indefensas ciudades, ocaá<  ̂
nando la destrucción de nuestro pue. 
blo, nuestras casas, nuestros herma­
nos, nuestros padres, esposas, y, po» 
último, nuestros hijos,..

Que les sirva de experiencia a  !oi 
Daladier, Chamberlain y otros «hü- 
manitarioa» comerciantes de la her<^ í  
ca sangre española; que comprendan 
clprameirte Jo que sigirífica Ja vo­
luntad de un pueblo, el cual su heroís­
mo llega a teñir ríos con la sangr» 
de sus hijos.

Nosotros, como dignos hijos de Efr 
paña, no debemos fijar los ojos en 1<3» 
que rigen Francia, no; nosotros sólo 
debemos de anhelar una cosa, y « 
vengar a todos los caídos defe(ndi«>‘ 
de la  libertad’ dél pueblo; hennauo» 
nuestros que han sabido dar lo mí* 
querido, que es la vida; han sabl* 
morir marcando en sus fríos labios 
una sonrisa de optimismo, porque »- 
ben que nosotros les sabremos v®- 
gar, ahuyentando de nuestro sudo 
sus canallas asesinos: es por eso qu* 
todos los ilusos, después de la fino* 
de la declaración de amistad, se pf®" 
guntarán: ¿Adónde va a parar Fraß- 
cia?.—P. ARIAS

dijo el 
boca de

Lan:
Declara
iluminó

Musa del combatiente
Puesto qu/ la suerte 

está ya echada... 
\Vaya a la victoria 
mi nación amada\

■Vamos todos juntes, 
la  Patria noi  ̂ llamé. 
Por la libertad 
su sangr^ derrama. 
¿0&, españoles?
Els la  gran llamada. 
¡Yaya a la victoria 
mi nación amadal

venid, sociaistas; 
aquí, iin partido; 
aquí, grey honrada. 
iFcya a  la victoria 
mi nación arnadal

Sin miedo a la  muerte. 
Ira vida no es nada 
si entre sayones 
está esclavizada.

Venid, libertarios; 
venid, comunistas; 
venid los cristianos;

Puesto guit la suerte 
está ya echada... 
iVaya a la victoria 
mi nación amadal

V. PEREZ MOLIJÍ^

Lo9 verdaderos españoles sólo pueden tener una moráis 
iQ del triunfo^ annqne sea  a costa de mnehos saerlflelos

indeper
victoria
naciona

i c i (
^  mente:
*= PARA

PRENSA OBRERA Valencia
Ayuntamiento de Madrid




